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SUMARIO reto y cerrara con barras y cerrojos todas las
uertas del castillo. Hecho esto, volvió al sa-

U COMBA í í SCEViETÍBíKO
una señora alemana, descendiente de una

'amilia que se había distinguido largo tiempo
>or Bug notables hechos de armas, y que había

estaban á ia mesa. Después de sentarse, quejó-

ceder que se observaba con ella, lamentándose
de que no se cumpliera la palabra imperial.

ocasión al formidable duque de Alba
solución y audacia. Cuando el empe-
los V regresaba, en 1547, a sa campa-

aquélla era la costumbre en la guerra, y que
no so debía hacer aprecio de los leves desor-
denes de los soldados cuando van de marcha.

—¡Pues ahora lo veremos!—replicó la con-
desa con resuelta expresión.—Mis pobres sub-
ditos han de recobrar aquello de que ae les
haya despojado, ó ¡vive Dios.-.iñadió elevan-

Mnhlberg, pasó por Turingia; y la condesa
viuda de Schwartzburgo, princesa de Hemre-

18 !

sus subditos no sufriesen perjuicio
del ejército español al atravesar s

Así diciendo, salió del salón, que á los pocos
uinutofi se lienó de hombres armados, oue, es-

á las tropas españolas, al trasladarse á Bi

Al mismo tiempo, ordenó, como medidí
precaución, que se demoliera el puente pro:
mo a la ciudad para reconstruirlo a conside
ble distancia, para librarse así del espíritu
rapacidad de la soldadesca. A los habitan
de las diversas localidades por donde el ejercí-
to debía pasar se les dio aviso para oue envía*
ran todos sus objetos de valor al castillo de
Eoldstadt.

Entretanto, el general español, seguido del
principe de Brunswick y sus hijos, se acercaba

i ejér-
cito, y viéndose rodeados de hombres que pa-
recían resueltos á todo, nada podían hacer sino
tener paciencia, ofreciendo a la ofendida dama

fue el primero en recobrar su presencia de áni-

4 la

carcajada, quo era el medio £üas razonable
para convertir en asunto de broma todo lo que
había pasado. Concluyendo con un pomposo
panegírico sobre la conducta de la c

BS, y

&r que almorzarían con la condesa de Sch-
irtzbnrgo. Tan modesta petición, hecha á la

Alba consintiese en todo cuanto fuese equita-
tivo. En efecto: obtuvo que el duque enviase

condesa contestó que se les daría cuai
biese en la casa, y que S. E. podría ir

spoja-

no dejó de recordar al mismo tiempo al gene
español que tenía un salvoconducto, y que
peraba se respetaría.

Llegado el duque al castillo, hízosele u

t a m

das de él.

do expresando que se hablan satisfecho todos
los daños y perjuicios ocasionados por las tro-
pas en varios pueblos, la condesa de Schwartz-
burgo dio gracias políticamente á sus huéspe-
düs por ol honor que le habían dispensado al

arte culinario y honraban las leyes de la hos-
pitalidad. Sin embargo, apenas hubieron to-
mado asiento los caballeros, llegó un mensaje-
ro, casi sin aliento, é hizo llamar á la condesa:
era portador de una noticia desagradable: los
soldados españoles habían cometido violencias
á su paso, apoderándose del ganado pertene-
ciente a los campesinos.

EN 1798
En 1798 hubo que registrar en la Gran Bre-

taña una grave rebelión de los irlandeses, ¡os
cuales creyeron que los apoyarían los republi-

Diadre
subditos, injustament

ra ella un agravio. Pos
s que transitaban por los caminos y hacien-
de fuertes en Monte Vinagre. Muchas veces
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Sión á las casacas rojas, y no fue raro que la lea, siguió bajando, hasta que lle

Lo extraño es que, según la tradición, al
huir el rey Jacobo después de la batalla de
Boyne, se dttuvo en Monte Vinagre para to-

Eu si m ŝnuo instante percibió claramente

ledan; los lados dtl pozo se movían, al pare-

mismo los Jacobitaa sobre los oran gis tas, y
efecto, la profecía ae cumplió, pues allí fut apenas el grito salió de

landesc
paña ci
tas ton
que UÍ

ichos do los cual.

itero, hasta que lo;

ildes irlandesas es

llegaban á lo*

,rle la retirada. A dec
xiado de repente, a i

los fragmentos rotos de los puntales cayere

el trabajador; y en un instante se oprimiere

á las raalaa tentaciones ijue sugiere la guerra
Muchos emigraron á América, y de aquella m*
lograda rebelión no quedó sino un recuerdo má
contra la tiranía de la insolente madrastra.

DUFAVELí Y KD PO2O

Cierta mi
año 1886, Di
de trabajadores ocupados en abrir un poi
Champvert, cerca de Lyons, aalió á prii

sostuvieron las piedras y las toneladas de
tierra suspendidas sobre Dufavel, quien uo
por eso dejaba de catar como en una tumba

id
a quien había Humado oyó el

do por el desprendimiento de tierraa¡ dio aviso

—¡No hay remedio: ya ea hombre muerto!-—

mada,
l com

col ai

de la verdad de esto; pero qui
que la cesta, de Dufavel estuvi

ludo
casualidad
atada a la

bajo,
Media dot

llegado ya, 3
[ueta, advi

hí l l

on á tirar de
asta la su per-

bajar.
—Te

pues se

n=£
—No

tambié
—Pu

aconiejo,—d
ría expuesto
OT qué?
que al llegar

n hacia el for
es no dudes

—Sinduda.se te h

senta y dos pies de

jador.
il punto, pas

jole.-q» e n o buje.

aquí he examinad
y me ha parecido

eplioó D

de lo que

abrá figu

nPo de 1

profundid

tándose

ufavel, n;

te digo,—

radt

ad.

lo qu

jorra

ahora,

D déte-
que el

repuso

e dices,

vajita para
ase

principio aaon
cuerda había

mas, apena

cuchillo, d

pronto al]

dentement

precipitar

hasta Duf

s 1

ja"

uga

las

vel

tav la c'u

bróles
salido,

hubier
tó que

r, y poce

ería del

acó del
erda, y,

a pron
centrar

estaba
ar una

despué

todo ir

apenas

itud co
ándoles

nadod
orlada

mpañer

• que la,

e ten ida-

ció a de

o vivía,

de los trabaja-

útil es

das sob

os. Evi

re la ca

enz a ron



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

g j p p p
oa fue muy útil- pues por allí Dníavel pudo

indispensable para el pobre hombre, porque se
necesitaba tiempo para abrir el pasaje subte-
rráneo. También podía hablar á través del
agujero con los que bajaban 4 llevarle los ví-
veres, y de este modo se lo hi2o menos enojosa
80 prisión.

Sin embargo, hallábase en la mas completa

chando el agujero para comunicarse con el

La operación para sacar á Pufavel de allí
era tan peligrosa, y se debía proceder con tan-
desde el dia en que el pobre quedó sepultado
hasta que los minadores consiguieron alean-

i
imi

•HBBSHI^^^-L '^r\ ¡SBI

oscuridad; mas le fuá dadc

algún medio ú otro habías
allí una mosca de las más
pañia a Dufavel mientras

de día;, y si reinaba sile

El trabajador dijo desp

suelo en medio de sus rao,

cale

e int

estu

ocio,

l isq

estia

día más lastimosa. Oprimido

"ior del cuerpo inclinada hac

hacia atrás la pierna dere

el hombro izquierdo.

ha ,

ular la marcha

roducido hasta
es, é hizo oom

70 allí. Cuando

pensaba que la

ue la oompa&fa

a adelante por

zar un

El TI
jadore
enalg

la celí

cornos

a pr

erne

anos

a de

hora

,9 de

>iesa

Dufíi

ase 1

siedad si le

egur

Habíase

a sus

ten id

dad igua

septiLb

del fond

vel, y el

egarfa á

alvación.

cuidado

I á la del f

e, cuando 1

del pozo,

oficial qu

ella; pero

ayo bajase

es adelanta

de propoi

nao del

s traba

dirigía

terreno

al pozo
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EN 1198: Los irisun-actos irUniljttas dat

U.Ínriamenté caldo, vi
^^pleáudos© para este
oajaba p
d P

y otro
b

alimentos
ll

junta largo s
¿ l

estrecho

r í?l ft^ujero suspendida de una cuer- que se acumulaba al rededor de BUS pies y
edio de unos grandes fuelles se hacia piernas, y que pronto le habría ocasionado la

legar aire hasta él, á través de un tubo. : muerte si no le hubiese sido dado retirarla.
También se le envió una pequeña lámpara, I Para que pudiera llamar la atención de los
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ístaban arril
suspendióse mp anilla en la bocí tales pusieron cada cual una

Día p<

lela; y

nicación entre el fondo del pozo y la galería,
la masa de tierra suspendida sobre la cabeza
leí infeliz le aplas

Al fin, i

pozo, á esp
grito de ale/

gáronse libres para comenzar Bu trabajo. Ha-
bíanse arrolla lo en la cintura una cuerda muy
delgada, pero faerte. Llevaban los útiles en
sus sombreros, y en el forro de los bolsillos,
bien guardado, el dinero.

• A eso de las cinco—dice el capitán Wilson

ictiquó

•era el pedazo
ir. Después lo

U n í
o a laj p ce

del cual se resentía más por baber est

le sacó á la superficie, en medio de la
ciones de una multitud de espectador

>n¿ en la Igltn o una detona-

AVENTUfíAS DE UNOS PRISIONEROS DE GUERRA
Mr. Ellíson, capitán del bergantín Rachael,

nosotros. Mi compafiero King y yo atravesa-

que nosotros, quedó cogido en el agujero, y de-
bimos ayudarle á pasar.

•Después cruzamos la iglesia para trepar

drlamos salir por allí; mas e! paso era dema-
siado estrecho. Al andar de un lado á otro para

pulacidn por un buque francés en 2 de diciem-
bre de 1803. Se le coadujo a la costa francesa, y
desde allí le hicieron pasar á la fortaleza de

banco de madera, que produjo gran ruido. Los
perros ladraron, el guardián salió y todo fue
confusión; mas. por fortuna, nadie fue á visitar

que se les concedía cierta libertad, permitién
doseles pasear por la población y hasta por laf

pequeña -otes, á través de la tal (

upuesto,
esta de un tpjadillo. Fue

p

fuga mientras se les deja!

ee castigaba con la peni
cogido e! fugitivo. En su
pit&n y sus tripulantes, qi

ütros bajaba á la cindadela abierta, y sin

para que se les relevase de su palabra.
a VÍVM, dedujimos
icluta joven, tan

dad, compraron mapas para guiarse, seña
el camino que se proponían seguir; y tat

en et jardín. King, que iba delante, saltó sobre
una pared de tres pies de altura, creyendo que

pequeñas, de las que se usan para cortar hie-
rro. Ocultaron estos instrumentos en sus aom-

habfa bastante más, y cayó pesadamente, sin
que esto le impidiera advertirnos que nos des-
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colgase DS. Avanzando á lo lai

pues hallábase recostado y n

de la muralla, en cuya parte superior me ha-
llaba, cuando King, que tenia mejor vista que

izó a dar la señal de alai
>tro lado;

pistoletazos. Eu aquel instante toda la gente
del pueblo estaba alarmada ya, y los hombres
tocaban sus bocinas. ¿Qué se podría nacer?
Habíamos caído en una ratonera. El enemigo

s podía nadar. Nos apar-
ra correr á lo largo de la

s dentro de él, y muy pronto c

ed estaba un poco derrumbada, en
eria fácil bajar por allí, y, en BU C tbía

en la cintura y la sujetó en una proyección
piedra, disponiéndose á bajar. Habíamos ecl

pues Barklimore; y entoi

do qus sólo tauíamos los troncos de los ár-
boles para ocultarnos. Nos aprovechamos de
ellos, y con la vista atenta, permanecimos allí
todo el día.

ogido, y
l d

mantener
deslisar p q , g
quedarían cortados hasta el hueso. &n SU co
secuencia, solté, y caí de espaldas desde u
altura de quince pies, según yo calculé.

»—¡EJliaon e a umerto!—gritaron mis ho
bres

tandomo al uunto Ouando Ilc^atnos á nuesti
"sconuite del bosque, y en el momento ue i
Cunarme para coger mi mochila, perdí el c

• Con el auxilio de nuestro mapa seguíamos
lastante bien el camino más ructo, teniendo
cuidado de no entrar en casa alguna, y sola-
viente dirigimos la palabra á dos nombres que

¡iudad de Toul, sin hacernos preguntas, y el
>tro nos dijo que parecíamos desertores, que
ios compadecía mucho y que no temiéramos

ilgún alimento; p

.s y silenciosos, y á eso de las diez

contestó que tenitv-
ios prisa y que no nos atrevíamos» á perder un
Ílo momento, porque tal vez nos cogerían.
tendiendo á e-.tas razones, ti buen hombre

líos, pues, asi como yo, hablase visto obligado
á soltar la cuería, y cayó de pie. Me examina
ron á mí la espalda, y, aunque muy dolorida,
vióae que no habla ningún hueso roto; de ma

^Permanecimos cuatro días en el bosque¡ en
los dos primeros hizo muy buen tiempo; pero
después comenzó á llover, En la tercera noche,
sintiéndome ya más aliviado, faí con Barltli-

l»a dos rama*! ^ ^ ° * "

y á eso de las doce llegábamos al Mosa. En el

de estar casi oculto por el ramaje. Durante
todo el día llovió, y permanecimos sentados
junto á los troncos de los árboles, recibiendo
el agua con toda resignación. King tenía tan
débiles los tobillos, que fue preciso andar muy
despacio »

(Se concluirá)

PENSAMIENTOS

—La mansedumbre fingida es la cólera e
cadenada, que llega a ser espantosa cuando
desata.

llegar al segundo, la campana de la iglesia c

'eloso ni sobradamente confiado, ni tacaño

Tu norma debe de ser en todo la prudenci
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